
Producción de carne 

La densidad de población 
en los broilers 

(Información TECNA, Mayo 1979) 

U no de los temas más controvertidos en 
avicu ltura es todo lo referente a las densida­
des de pob lación tanto en broilers como en 
pol litas de recria o en ponedoras. Los tex­
tos más antiguos de avicultura ya dedicaban 
más o menos abundantes cC''Tlentarios a ell o 
y en la actua lidad, pese a lo mucho que se 
ha investigado sobre el tema, especialmente 
en las dos últ imas décadas, no todos los au­
tores coinciden en sus apreciaciones ni tam­
poco las diferentes recomendaciones de 
manejo publicadas por Centros de la máx i­
ma so lvencia. 

De ah ( que, refiriéndonos exclusivamen­
te a los broi lers, creamos conveniente hacer 
algunas apreciaciones sobre este asunto, mi­
rando luego de elaborar unas conclus iones 
para ser tomadas en consideración por 
aquellos av icultores dedicados a la produc­
ción de carne. 

Experiencias realizadas 

Una de las dificultades que surgen al 
comparar las experienc ias reali zadas sobre 
la densidad de población en los broilers es 
la de que el peso final de éstos no se ha 
mantenido estable a lo largo del tiempo si­
no que, etl casi todas partes, ha ido aumen­
tando. En españa, por citar sólo un ejem­
plo, el aumento de peso de los bro ilers a 
una edad determinada durante los últ imos 
10 años ha sido de un 30 por ciento aprox i­
madamente. 

El lo significa que si en este periodo no se 
han variado las densidades de población 
-es decir, el número de pollos por metro 
cuadrado de superficie del local, expresión 
habitual por parte de los avicultores -de 
hecho hemos aumentado la producción de 
carne por unidad de superficie. Lo correcto 
seria pues no emplear esta forma de expre­
sión sino la del peso de la carne producida 
por unidad de superficie de gallinero. 

Otro detalle a tener en cuenta al analizar 

las experiencias sobre el tema es el medio 
amb iente en que se llevaron a cabo, es de­
cir, en naves de ventilación natural o bien 
forzada. Evidentemente, el hecho de que en 
estas últimas y siempre que se hallen bien 
diseñadas y bien manejadas se puede gozar 
de unas más perfectas condiciones ambien­
tales que en las primeras nos permite seña­
lar ya que la densidad de pob lación podrá 
ser superior en el las que en las de vent ila­
ción natural. 

En relación con ello también cabe consi­
derar que la mayor parte de las experiencias 
sobre el tema se han llevado a cabo en ins­
talaciones idóneas y con un más o menos 
corto número de animales. Por consiguien­
te, cabe pensar que los resultados de las 
mismas no serán totalmente extrapolables a 
las circunstancias prácticas en que se desa­
rrolla la av icu ltura para carne en las grandes 
integraciones. Más adelante volveremos so­
bre ello. 

En lo que a gallineros de ventilación na­
tural se refiere, las experiencias realizadas 
no han sido tan numerosas como en los de 
ambiente controlado. Sin embargo, cabe 
mencionar las de Castel ló -1968-, Garc(a 
Pestaña - 1974-, Lopes Cavalheiro - 1974 
y 1976- Y González y col. -1976 y 1977-
llevadas a cabo estas dos últimas en locales 
ab iertos y en climas similares o incluso algo 
más cálidos que los habituales en España. 

Resum iendo estas pruebas -ya que su 
exposición detallada creemos es innecesa­
ria-, diremos que cuando se comparan las 
densidades de población más bajas - pasan­
do de 10 a 12 pollos/m 2 - generalmente no 
se ha observado ningún efecto apreciable 
sobre el crecimiento, la conversión al imen­
tic ia ni otros parámetros de los broilers. 

Cuando se ha intentado llegar hasta unas 
densidades de 14 ó 15 pollos/m2 ya se pue­
de experimentar u na cierta reducción del 
crecim iento -del 1 al 3 por ciento- , aun­
que, desde luego, ello no ha tenido lugar en 
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todas las experiencias. Lo que puede suce­
der con la conversión alimenticia es, sin em­
bargo, una incógn ita ya que en algunas ex­
periencias ha mejorado ligeramente y en 
otras ha empeorado. En general, casi todos 
los autores que han t rabajado sobre este 
asunto co inciden en que, sea cua l fuere la 
densidad de poblac ión que se alcance, el (n ­
d ice de conversión más bien puede no va­
riar o incluso mejorar ya que al reduci rse 
necesariamente la activ idad de las aves a 
consecuencia de la restr icción fls ica de mo­
vimientos que se les impone, sus necesida­
des de energ(a disminuyen. 

A la vista de la bibl iografla consultada, 
lo que ya no parece aconsejable en modo 
alguno es pasar, en naves de venti lación na­
tural, a unas densidades superiores a los 15 
pollos/m 2

. Cuando as( se ha intentado, por 
más que apenas haya variado el (ndice de 
conversión, los pesos f inales de los pol los 
parece que pueden reducirse de un 2 a un 5 
por ciento, empeorando, además notable­
mente la situac ión de la yacija. 

En gall ineros de venti lación forzada, si­
tuados casi todos ellos en cl imas más fr(os 
que los tip icamente españoles, las experien­
cias real izadas han sido mucho más nume­
rosas. Pero aún as(, los resu ltados observa­
dos en ellas tampoco son plenamente coin­
cidentes. 

Por ejemp lo, una opinión clásica es la de 
North - 1978- , quien, para unas densida­
des de población de 12, 15, 18,2 1 y 27 po­
Ilos/m2 en comparación con la de 10, indi­
ca que el crecimiento se reduce en un 1%, 
3% , 4% ,6% y 9% , mientras que la conver­
sión empeora respectivamente en un 1 % , 
3% , 5% , 7% y 10%. Sin embargo, aunque 
esto podr(a ser cierto en cuanto al peso, el 
que la conversión alimenticia empeore tan 
drásticamente no es una idea compartida 
por la mayorla de los otros autores. 

Por ejemplo, pasando de 10 u 11 pollos 
por metro cuadrado a las densidades de 14/ 
15 pollos por metro cuadrado, Sha rp 
- 1967- , la BOCM - 1970- y Bolton 
- 1972- indican respect ivamente que el pe-
so final de los pollos empeoró en un 1 por 
ciento, un 2 por ciento y un 1 por ciento. 
Sin embargo, en los tres casos la efic ienc ia 
al imentic ia mejoró exactamente en un 1 
por ciento en comparación con la menor 
densidad. 

LA DENSIDAD DE POBLACION E N LOS BROILERS 

Otros muchos autores -Yu le, Deaton, 
Murray, Cherry, Emmans, etc.- han inves­
t igado lo que sucede cuando se llega a unas 
desidades superiores, del orden por ejemp lo 
de los 18 a 21 pollos/m 2 que es la que más 
corrientemente se emplea en naves de am­
biente controlado situados en Inglaterra, 
Estados Unidos o climas más fr(os que los 
nuestros. Dejando aparte algunos extremos 
en los que se ha visto que el crec im iento 
puede empeorarse hasta en un 8 por ciento 
o la convers ión alimentic ia puede aumentar 
hasta un 2 por ciento, en general , podr(a­
mos deci r que la dism inucoón de peso en 
comparación con una cifra" conservadora" 
de 14/ 15 pol los/m 2 en estos locales puede 
ser del orden de un 3 por ciento, mientras 
que el (nd ice de conversión apenas variará. 

El ex tremo superior a que parece haberse 
llegado en naves de ambiente contro lado en 
algunas experiencias -Murray, Sha rp, Bol­
ton, etc.- es de unos 27 pol los/m 2

. Pues 
bien, en estas pruebas también es cu ri oso 
observar cómo se ha comprobado que el 
crecim iento no disminuye, en general, en 
más de un 4-5 por ciento, en tanto que la 
conversión o bien no se mod ifica o bien 
incluso mejora ligeramente. 

Otros efectos 

En algunas de las experiencias que hemos 
rev isado parece que los efectos de aumentar 
la densidad de población se han hecho ob­
servar en la mortalidad, la cual ha aumenta­
do aunque de forma muy variable. Ell o es 
comp rensib le por cuanto el número redu ci­
do de pollos por lote con que se han rea li ­
zado la mayor (a de las pruebas no perm ite, 
en general , sacar una conclusión que tenga 
signif icac ión estad (st ica y as (, unas pocas 
bajas de más o de menos enun lote pueden 
hacer subir o bajar los porcentajes de mor­
talidad de una forma aparentemente alar­
mante. 

El que la mortalidad pueda llegar a au­
mentar, sin emba rgo, cuando se llega a den­
sidades de población muy elevadas no debe 
extrañar, especia lmente en épocas de ca lor 
muy acentuado. Ello ocurr ió as (, por ejem­
plo, en una experiencia de Murray en la 
cual, con una densidad de 22 pollos/m 2 en 
una nave de amb iente controlado, en un só­
lo d (a en el cua l se reg istró una temperatura 



... porque los resultados de 

Virginiamicina 
son la consecuencia lógica 
de su modo de actuación 

MOOO DE ACTUACION, 

1. FAVORECE la flora intestinal de tipo cooperativo 

2. DISMINUYE la cantidad de metabolitos finales no 
utilizables (amoniaco, aminas, ácido láctico y ácidos 
grasos volátiles). 

3. FAVORECE la integridad y permeabilidad de la 
pared intestinal. 

4. DISMINUYE la motilidad inte,tinaL 

RESULTADOS, 

MEJORA DEL INDICE DE CONVERSION 
en un 6-8°/0 

AUMENTA LA VELOCIDAD 
de crecimiento un 7-10°/0 

MAS BENEFICIOS PARA SU EXPLOTACION 

Virginiamicina 
. EL SENTIDO COMUN. 

SMlTH KLINE " FRENCH, SAE 
Av. General1simo, 57 - Teléf. 4561211 

. Madrid.lb Smlth I~hne 



~ 
UNCO 

DERRETIDORES EN SECO 

LINCCKER 

Aprovechamiento de subproductos orgánicos 

* MATADEROS DE AVES * MATADEROS GENERALES 
* PLANTAS DE DESTRUCCION MUNICIPALES O PRIVADAS 

REPRESENTANTE EXCLUSIVO: 

SUMER,LTD. 
Lauria. 64-66 Teléfonos (93) 301 3520 - (93) 301 3608 - (93) 301 3704 
Dir. telegráfica: SUMEREX - Telex: 51512 AVEX - BARCELONA·9 
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interior de 34° C. en pleno verano hubo un 
1,1 por ciento de bajas 

De hecho, un factor muy diferente en 
circunstancias experimentales y en condi­
ciones prác ticas es el efecto de una canti ­
dad muy elevada de animales cuando se 
presenta un brote de peste, de bronquitis, 
de un simple CRD, etc. puede ser mucho 
más difícil de controlar o de tratar en un 
ga lli nero de alta densidad que en un lote 
experimental con menor cantidad de aves. 
De oh( que, pese a que de los resultados de 
mortal idad observados en las experiencias 
que hemos revisado no se puede sacar nin­
guna conclusión definitiva, es posible que 
ello no hubiese sido as( de tratarse de con­
diciones comercia les y quizás en circunstan­
cias de manejo más adversas. 

El picaje es otro de los problemas que al­
gunos autores han cre(do observar al au­
menta r la densidad de población. Este pro­
blema -muchas veces materializado sólo 
por una peor presentación del plumaje de 
las aves en el matadero- puede ser debido, 
en parte, a la elevación de la temperatu ra 
que· se registra con un aumento de la pobla­
ción si no se proporc iona al mismo tiempo 
una mayor renovación de aire. Según North 
la incidencia de pol los con un plumaje defi­
ciente puede llegar a un 1 por ciento con 
una densidad de 14 pol los/m 2 ya un 7 por 
ciento con una densidad de 18 pollos/m 2 

. 

Lo que si es cierto es que a todo aumen­
to de densidad corresponde, por una parte, 
una yacija en peores cond iciones de hume­
dad y, a consecuencia de ello, una mayor 
proporción de pollos con vest'culas en el pe­
cho . Aunque un simple aumento de lOa 12 
pollos/m2 en naves de venti lación normal 
no acarreará ningún problema, el llegar has­
ta 15 pol los/m2 en las mismas naves ya 
puede representar una yac ija sign ificat iva­
mente más húmeda. En naves de ambiente 
contro lado el ll egar hasta 18 pol los/m 2 ge­
neralmente no acarreará problemas siempre 
y cuando la ventilación del local se haya au­
mentado proporcionalmente aunque en 
ocasiones s( lo ha sido el pasar de esta cif ra 
por cuanto también ex isten unos I (mites en 
ésta -en función de la temperatu ra- de los 
cuales no se puede pasar. 

Las ves(cu las en el pecho son consecuen­
cia directa, aparte de ot ras cosas, del estado 
de conservación de la yacija. De esta forma 
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no es de extrañar que algunos autores ha­
yan informado de una mayor incidencia de 
este problema al llegar a dens idades muy 
exageradas - 18 pollos/m 2 en naves de ven­
tilación natural y cerca de 27 pollos/ m2 en 
naves de ambiente controlado- , reportan ­
do también, en consecuencia, un mayor nú­
mero de decomisos en el matadero. 

Un factor favorable derivado de todo au­
mento de densidad es el de las menores ne­
cesidades de calefacción por pollo . En efec­
to, el elevado calor sensible emit ido por 
un idad de peso en los pol litos pequeños 
-de unas 15 Kcal/hora/kg. cie peso a una 
semana de edad, mientras en pollos de 2 ki­
los es de una tercera parte- hace que la ma­
sa de calor produc ida en una nave determi­
nada sea más elevada. Y cómo en las prime­
ras semanas de edad las necesidades de ven­
t il ación aún son muy pequeñas, este calor 
podrá permanecer casi (ntegramente en el 
interior de la nave, con el consiguiente aho­
rro de combustible. 

Bajo tal idea, tanto la ev idencia prácti ca 
de los criadores br itán icos de bro ilers como 
las rec ientes experiencias llevadas a cabo en 
Gleadthorpe -1978- muestran que una de 
las ventajas de aumentar la densidad de po­
blación es ahorrar en parte en calefacción y 
que, además, las m(nimas necesidades de 
venti lac ión por pollo en invierno son algo 
menores que lo que se cre (a hace unos 
años. 

De lo que no cabe ninguna duda es de 
que en práct icamen te todas las experiencias 
realizadas, el aumentar la densidad de po­
blación ha permitido aumentar la produc­
ción de carne por unidad de superficie del 
local. 

En consecuenc ia con ello, en casi to­
das las pruebas y aún en el caso de que se 
haya perdido algo en crec imiento, eficien­
cia al iment icia, decom isos en el matadero, 
etc. - lo que ya hemos visto que no siempre 
ha ocurrido-, el beneficio económico de la 
crianza o del local siempre ha sido mayor. 
y este detalle, sencillamente, es el que, en 
el fondo, más ha llamado la atención de to­
dos aquel los avicultores independientes 
que, conociéndolo, han queri dO aumentar 
de cualquier forma los beneficios de su 
explotación ... aún a r iesgo de sacrif icar 
en los otros factores antes menciona­
dos. 
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Recomendaciones prácticas 

Hasta aqu 1, todo lo que se ha indicado 
corresponde a la revisión que hemos hecho 
de las numerosas experienc ias llevadas a ca­
bo sobre el tema. Como puede deduci rse de 
ell as, todo parece seña lar que, hasta ciertos 
lim ites, podrla aumentarse la densidad de 
población por encima de los niveles utiliza­
dos actualmente en España. 

Sin embargo, como ya hemos apuntado 
al principio, las circunstanc ias en que se 
han llevado a cabo estas pruebas -general­
mente sob re poblaciones pequeñas de po­
lios- no son las mismas que las que predo­
minan habitualmente en la práctica. En el 
campo tenemos: 

a) Gallineros comercia les con muchos 
miles de pollos, manejados mejor o peor y 
adoleciendo de t odos los problemas que se 
pueden hallar en condiciones normales de 
trabajo - fa lta de ventil ación, de calefac­
ción, de comederos, de bebederos, etc. 

b) Zonas o reg iones en las que la concen­
t rac ión de granjas aVlcolas es muy elevada, 
lo que representa que cua lquier prob lema 
que se dé en una explotación se difunde 
bastante rápidamente a las demás. 

c) Unas ci rcunstancias pato lóg icas más o 
menos adversas -derivadas generalmente de 
lo anterior- o Es decir antes de comenzar 
una crianza, que es cuando debemos tomar 
la decis ión de aumentar o no la densidad de 
poblac ión, no podremos saber el estado sa­
nitario en que se hallaba la manada de re­
productores, de igual forma que tampoco 
sabremos si se nos presentará algún proble­
ma respiratorio, un brote de cocc idiosis, 
etc. 

Todo ello ha hecho que, en tales circuns­
tancias, los resultados experimenta les no 
sean est rict amente repetibles en la práctica 
y que aSI hayamos visto algunas integracio­
nes que han deseado aumentar la densidad 
de población incurriendo en tales proble­
mas que al cabo de un tiempo hayan tenido 
que reconsiderar su posición. De ah I que 
nuestras recomendaciones serán algo más 
prudentes que aquellas a las que se podría 
ll egar por el simple examen de la bil iograHa 
mencionada. 

A la vista de todo ello, las conclusiones o 
recomendaciones que podemos dar son las 
siguientes: 

LA DENS IDAD DE PQ BLACION EN LOS BRO ILERS 

1. Todo aumento de densidad de pobla­
ción supond rá, dentro de unos I Im ites de­
terminados, la consecución de un mayor 
benef icio neto por unidad de superf icie del 
criadero, ·es decir, por la inversión rea l izada. 

2. Sin embargo, debe entenderse que el 
apl icar sin más lo anterior comportará unos 
riesgos potencia les - mayores bajas, peor 
emplume, más decomisos en el matadero, 
etc.- de imposible va lorac ión. De ahl que 
no puedan hacerse unas predicc iones exac­
tas de lo que podrán suponer estos benefi­
cios extras, los cua les, en algunas ci rcuns­
tancias, también podrlan converti rse en 
pérdidas. 

3. Por consigu iente, cada avicultor en 
particular debe hacer sus propias estimacio­
nes a la vista de todo lo indicado, analizan­
do cu idadosamente si va ldrá la pena correr 
el riesgo de aumentar su densidad de pobla­
ción, especialmente a la vista de si opera in­
dividualmente o bien en el seno de alguna 
integración y deb iendo seguir las instruccio­
nes de ésta. 

4. Antes de tomar alguna decisión tener 
en cuenta: 

a) La época del año en que se real ice la 
crla -en verano la densidad de pob lación 
debe ser menor que en invierno. 

b) La zona o región en que está ubicada 
la granja, pues, por ejemplo, todo el su r de 
España admitirá unas menores densidades 
de pob lac ión en verano que la Corni sa Can­
tábrica. 

c) Las condiciones que reúne el loca l 
-en amb iente cont rolado la densidad será 
mayor, de igual forma que también lo será 
en un loca l b ien aislado y bien venti lado 
que en otro en malas condiciones. 

d) El peso f inal de los pollos en el mo­
mento de la venta - lo que aqu í se indica 
corresponde a animales de alrededor de 1,9 
kilos de peso vivo, debiendo haber una me­
nor densidad de población con animales 
mayores y viceversa. 

5. Siempre que se aumente la densidad 
de población se requerirá un mayor grueso 
de yacija para absorber la humedad ext ra 
producida por los poll os. Para un aumento 
del 50 por ciento en la densidad se requeri­
rá un mayor grueso de yac ija para absorber 
la humedad extra producida por los pollos. 
Para un aumento del 50 por ciento en la 
densidad se requerirán unos 3 cm. extra de 
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LA DENSIDAD DE POBLACION EN LOS BROILERS 

una yacija formada por serrín o viruta de 
madera. 

6. El equ ipo del gal linero -comederos, 
bebederos, etc.- también debe guardar 
relación con el aumento de densidad previs­
to, respetándose siempre los requerimientos 
minimos por cabeza. 

7. La venti lac ión de las naves que deben 
soportar un aumento de densidad es espe-
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cia lmente crítica, debiendo aumentar tam­
bién proporcionalmente. Muchos gallineros 
no están preparados, por esta causa, para 
soportar un aumento de densidad, especial ­
mente los de venti lación natural con más de 
12 m. de anchura. 

8. Teniendo en cuenta todas estas consi­
deraciones, en la siguiente tabla se exponen 
nuestras recomendaciones: 

Tabla 1. Densidades de población recomendadas para broilers - número de pollos por m 2 • 

In vie rno Verano 

Tipo de gallin ero 
Normal Máxima (*) Normal Máxima (*) 

De venti lación natural 10 12 10 11 
De ambiente controlado 15 18 13 15 

(*) Véanse las observac iones de l te xto referentes a las circunstancias en Que puede lleg arse a estas densidades máximas. 

El sector avícola es víctima de las excesivas faci lidades de crédito (Viene d e " p.,ln, 3 10) 

bricantes de fas piensos, los suministradores 
de equipos av/colas y las granjas de produc­
ción de ponedoras tendrán que plantear en 
otras bases su negocio. Para sanear la avicul­
tura seda preciso que todo el tinglado món­
tado en torno a las granjas se atuviera a 
prácticas más normales en la actividad co­
mercial. 

Las pérdidas.- Ha hablado Vd. de una si­
tuación quizás más alarmante que nunca en 
la larga secuencia histórica de las crisis del 
mercado de huevos. ¿Por qué? 

- Porque el coste de produccióo por do­
cena de huevos se estima actualmente sobre 
las 48 pesetas; pero la media de venta en las 
granjas de los huevos se calcula en 38 pese­
tas. Quiere decir que el avicultor está per­
diendo del orden de 10 pesetas por docena 
de huevos que produce. Por tanto, en una 
granja de 10.000 aves, partiendo de una 
puesta de un 70 por ciento, las pérdidas 
diarias suponen 6.000 pesetas. Y as/ meses 
y meses. Es imposible resistirlo. Pero lo la­
mentable es, insisto en lo dicho antes, que 
la causa del mal estriba en las inapropiadas 
facilidades que se dan para el montaje de 
las granjas basadas sobre amplios créditos, 
con renovaciones continuadas de papel co­
mercial, lo que eleva enormemente los cos­
tos. 

Hasta aqu í lo que nos ha dicho, con luci­
oez de ju icio, el Dip lomado en Avicultura 
de Antequera, Antonio Alvarez Jurado. Ex­
presándolo en otros términos, vendr ía bien 
traer a co lación aquel lo de que "hay amo­
res que matan". El aparente trato generoso, 
d,)sinteresado, pero en busca del negocio 
propio de la industria y comercios auxilia­
res de la av icultura, est á asfixiando al sec­
tor. Son muchos los incautos que se dejan 
prender en sus tentadoras redes de fac ilida­
des comerciales. Pero a la larga se pone en 
riesgo todo el sector de la avicu ltura, que es 
precisamente el más esp léndido logro del 
desarrollo agrario nacional. Cierto que pre­
cisamente el intenso apoyo prestado por lOS 

sectores de los piensos y el uti Ilaje de las 
granjas ha propiciado el formidab le desarro­
llo de la avicultura española, quedando 
muy atrás los tiempos en que hab ia que im­
portar huevos. Pero convendría un poco de 
mesura y un tanto más de racionalidad en 
los métodos comerciales de estas entidades, 
para evitar, a fín de cuentas que ellas mis­
mas maten la especie de gall ina ponedora . 
de huevos de oro que les resultan las gran­
jas. 
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